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    Bajo el título «Los sueños», esta colección reúne un conjunto capital de la prosa satírica de Francisco de Quevedo, figura mayor del Barroco hispánico. Leídas en continuidad, estas piezas ofrecen un itinerario de visiones y desengaños que atraviesan la moral, las costumbres y las instituciones de su tiempo con una lucidez que no caduca. La reunión en un solo volumen busca restituir la coherencia de un ciclo cuya unidad se reconoce en su arquitectura onírica y en su impulso moralizador, y propone al lector un acceso integral a un laboratorio de ingenio en el que la fantasía sirve a la crítica y el humor a la verdad.

El propósito de esta edición es presentar, como corpus de un solo autor, las cinco piezas aquí aceptadas dentro del ciclo: El sueño de las calaveras, El alguacil endemoniado, Las zahúrdas de Plutón, El mundo por dentro y La visita de los chistes. Se trata de un conjunto de sátiras en prosa compuesto en el primer tercio del siglo XVII y transmitido por la tradición impresa con variantes de título y orden. Su reunión busca favorecer una lectura comparada y continua, capaz de apreciar los ecos internos, las recurrencias temáticas y el diseño de conjunto que la posteridad ha reconocido.

Los textos que componen esta colección pertenecen, genéricamente, a la sátira en prosa y a la visión moral alegórica. No son novelas ni teatro, aunque se valen de recursos narrativos y dramáticos —voz del narrador, diálogo, desfile de personajes— para intensificar la denuncia. El subtítulo de «discursos» con que a veces se los ha acompañado alude a su condición de meditaciones satíricas articuladas en escenas. El sueño opera como dispositivo formal: permite un ver «por dentro» lo que la vigilia disimula, y concede al autor un marco de libertad imaginativa que potencia, sin disolverla, la intención ética.

La unidad de estas obras radica en la crítica de las apariencias y en el programa barroco del desengaño. La muerte, la corrupción de oficios y poderes, la hipocresía religiosa y social, la codicia, el abuso del lenguaje, la impostura intelectual y el culto de la vanidad son asuntos recorrentes. La mirada se dirige a los vicios particulares para exhibir su raíz común y su medida universal. El sueño nivela jerarquías, expone la desnudez de los ídolos y recuerda el memento mori. En este itinerario, la sátira no es mero vituperio: aspira a la enmienda del lector mediante la agudeza, el escarmiento y la risa amarga.

Estilísticamente, el conjunto ofrece una muestra ejemplar del conceptismo quevediano: concentración expresiva, juegos de sentido, antítesis fulgurantes, equívocos, retruécanos y una sintaxis tensa que encadena conceptos con velocidad y precisión. La hipérbole, la prosopopeya y la enumeración proliferan con finalidad crítica, no ornamental. El caudal de referencias cultas y populares convive con un léxico que alterna la gravedad moral con la sal corrosiva. El resultado es una prosa densamente figurada que, sin perder su capacidad de divertir, obliga a leer despacio para desactivar trampas, desenmascarar tópicos y recoger, en el remate de la frase, la estocada intelectual.

La vigencia de estos textos se explica por su doble condición de documento de época y espejo de hábitos persistentes. Aun anclados en el Siglo de Oro, sus escenas de ambición, simulación y abuso del poder resuenan en cualquier presente donde la retórica encubra intereses y la justicia vacile. El humor ácido actúa como antídoto contra la credulidad; la visión alegórica, como lupa moral. Leerlos en conjunto permite advertir cómo el sistema de desengaño se vuelve método: cada sueño desmonta una ilusión distinta, y todos convergen en una pedagogía del juicio que interpela a lectores de hoy sin mediaciones eruditas.

El sueño de las calaveras, conocido también en la tradición como Sueño del Juicio Final, parte de una visión igualadora de la muerte. En torno a un osario, las calaveras devuelven a la superficie el destino común de los cuerpos y el ridículo de las vanidades mundanas. La premisa se basta para sustentar un repertorio de contrastes entre lo que fue apariencia en vida y lo que resta tras la disolución. El lector asiste a un ejercicio de nivelación moral que inaugura el ciclo con un golpe de verdad: el sueño hace visible, sin velos, lo que la costumbre prefiere olvidar.

El alguacil endemoniado adopta la forma de un encuentro con lo extraordinario: un demonio confiesa desde dentro de un ministro de justicia y, en su voz, afloran los vicios asociados al oficio y a su entorno. La premisa, a medio camino entre lo fantástico y lo testimonial, habilita un examen satírico de prácticas, pretextos y lenguajes del orden público. El diálogo tenso, la inversión de papeles entre juez y juzgado, y la lógica implacable del confesor infernal ponen en evidencia la distancia entre la letra de la ley y su ejecución interesada.

Las zahúrdas de Plutón prolonga la exploración moral mediante un descenso infernal. La imagen de las zahúrdas —corrales de cerdos— aplicadas al reino de Plutón subraya, desde el título, la degradación de los vicios que allí se congregan. La premisa propone un recorrido que permite ver castigados, o desenmascarados, comportamientos y profesiones según su sustancia ética. Quevedo organiza el itinerario con cuadros rápidos, perfiles lapidarios y un manejo de la alegoría que, sin necesidad de doctrina explícita, va fijando un mapa del mal y sus formas sociales.

El mundo por dentro es quizá la formulación más clara del principio que ordena el ciclo: mirar tras la fachada. La premisa anuncia un acceso a la interioridad del mundo, espacio donde lo oculto se revela y las cosas se muestran como son. Desde esa perspectiva, se examinan costumbres, palabras y tratos que, en su envoltura externa, aparentan virtud o decoro. El artificio del «por dentro» legitima una anatomía de la vida pública y privada, y convierte al lector en cómplice de una inspección que renuncia al ornamento complaciente para abrazar la claridad incisiva del desengaño.

La visita de los chistes introduce en el ciclo la reflexión sobre el ingenio mismo. La premisa imagina la irrupción y el desfile de los chistes, entendidos como agudezas que circulan, se personifican y exhiben su eficacia y sus excesos. Al tematizar la herramienta central de su escritura, Quevedo sopesa usos y abusos del decir agudo, su potencia iluminadora y su capacidad de extravío cuando se disocia de la verdad. Así, el humor se vuelve asunto de moral: no basta con sorprender; hay que acertar en el blanco de la crítica y medir el alcance ético de la risa.

Estas cinco piezas, leídas como un arco continuo, configuran un ciclo de visión, examen y corrección. Reunirlas persigue preservar su coherencia y facilitar una experiencia de lectura atenta a los ritmos internos: del memento mori inicial al escrutinio de la lengua, pasando por la justicia, el infierno y el interior del mundo. El lector encontrará aquí una prosa que combina placer y lucidez, severidad y juego, invitación y advertencia. Que la sátira no envejezca no es casualidad: donde hay máscaras que retirar y palabras que afinar, estos sueños siguen funcionando como lámparas encendidas.
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    Francisco de Quevedo (1580–1645) fue una de las voces más influyentes del Siglo de Oro español, reconocido por la agudeza conceptista, la sátira moral y la maestría verbal en verso y prosa. Su obra se alimenta de la crisis política y moral de la monarquía hispánica barroca y dialoga con las corrientes humanistas y escolásticas de su tiempo. La colección aquí reunida —El sueño de las calaveras, El alguacil endemoniado, Las zahúrdas de Plutón, El mundo por dentro y La visita de los chistes— representa su veta satírica más incisiva, donde examina los vicios públicos y privados con ingenio, erudición y severidad ética.

Se formó en el Colegio Imperial de los jesuitas en Madrid y cursó estudios superiores en Alcalá y Valladolid, ámbitos en los que consolidó una base humanística sólida en lenguas clásicas, filosofía y retórica. Las lecturas de Séneca y los moralistas cristianos, junto con la tradición satírica latina, modelaron su visión de la literatura como instrumento de corrección de costumbres. Participó en academias literarias y tertulias cortesanas, donde ejercitó el conceptismo, un estilo de agudeza y concentración semántica. Estas experiencias tempranas lo situaron en el centro de la vida letrada y prepararon el terreno para sus sátiras y discursos morales.

Durante los reinados de Felipe III y Felipe IV, Quevedo alternó la escritura con el servicio político. Vinculado al círculo del duque de Osuna, desempeñó misiones en Italia en la segunda década del siglo XVII, experiencia que agudizó su mirada sobre el poder, la corrupción y la teatralidad social. Sus textos satíricos circularon en manuscritos con amplia difusión antes de llegar a la imprenta. La serie de Sueños se fue gestando en esos años, en diálogo con la tradición picaresca y la sátira menipea, y cristalizó en la década de 1620, cuando varias de estas piezas aparecieron publicadas con expurgos.

El sueño de las calaveras y El alguacil endemoniado despliegan escenarios alegóricos donde la justicia terrenal y las jerarquías sociales quedan sometidas a examen moral. Las zahúrdas de Plutón y El mundo por dentro amplían esa crítica hacia ámbitos de riqueza, oficio y apariencia, proponiendo un viaje por la comedia humana. La visita de los chistes, por su parte, reflexiona sobre el ingenio y sus límites, poniendo a prueba el lenguaje como herramienta ética. Sin revelar pormenores, estas piezas articulan una sátira que combina erudición clásica, humor negro y un español densamente figurado para desnudar la hipocresía y el abuso.

La recepción de estas sátiras fue intensa. Su éxito de lectura convivió con reparos de censores y moralistas, que vigilaron su mordacidad y forzaron en ocasiones supresiones o correcciones. Quevedo defendió una sátira al servicio de la verdad y la reforma de costumbres, en tensión con la susceptibilidad de la época. Su rivalidad literaria con Góngora, emblema del culteranismo, acentuó el contraste de estilos, mientras el público reconocía en el conceptismo quevediano una herramienta idónea para la crítica. Las obras de esta colección se leyeron como espejos deformantes que devolvían, con exactitud incómoda, los defectos de la vida social.

En los años finales padeció altibajos de favor político y periodos de reclusión. Estuvo preso varios años en el convento de San Marcos de León hacia finales de la década de 1630, y tras su liberación llevó una vida más retirada, con salud quebrantada, sin abandonar del todo la escritura. Falleció en 1645, después de una trayectoria que combinó cargos cortesanos, polémicas literarias y una obra vasta. La vertiente satírica, representada aquí, convivió con discursos morales y una lírica de gran densidad conceptual, articulando un proyecto coherente: examinar el mundo desde la agudeza y someterlo al tribunal de la razón.

El legado de Quevedo se extiende por la literatura hispánica y la tradición satírica occidental. Su conceptismo influyó en prosistas y poetas posteriores, y su prosa moral, condensada y aforística, sigue siendo modelo de precisión expresiva. Las piezas de esta colección mantienen vigencia por su capacidad de interrogar las formas del poder, la máscara social y el lenguaje del autoengaño. Leídas hoy, no requieren contexto erudito para transmitir su impulso ético: muestran cómo la inteligencia verbal puede ser crítica pública. Por ello, Quevedo ocupa un lugar central en el canon y en la conversación contemporánea sobre literatura y sociedad.
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    Francisco de Quevedo (1580–1645), figura central del Siglo de Oro español, compuso los textos que hoy se reúnen como Los sueños en las primeras décadas del siglo XVII, entre los reinados de Felipe III y Felipe IV. Redactados y difundidos primero en manuscritos, pasaron a la imprenta hacia 1627, tras controles inquisitoriales. La serie —El sueño de las calaveras, El alguacil endemoniado, Las zahúrdas de Plutón, El mundo por dentro y La visita de los chistes— convierte la sátira moral en espejo de una sociedad en crisis. Su perspectiva de desengaño barroco se alimenta de experiencias cortesanas, diplomáticas y urbanas que Quevedo conoció de primera mano.

La forma visionaria de estos textos hunde sus raíces en la sátira menipea y en modelos humanistas que usaron el descenso a ultratumba o la “visión” para desnudar vicios. Autores como Luciano y tradiciones medievales —danza de la muerte, visiones de juicios— ofrecieron un repertorio que el humanismo renacentista releyó (Erasmo en Elogio de la locura). Quevedo adapta ese legado al castellano barroco, intensificando el contraste entre apariencia y verdad. El sueño de las calaveras, por ejemplo, actualiza el memento mori en clave tridentina, mientras Las zahúrdas de Plutón reelabora el tópico del inframundo como tribunal moral de oficios y estados.

El trasfondo político de Felipe III (1598–1621) estuvo marcado por el valimiento del duque de Lerma, la venta de oficios y mercedes, y la movilidad de la corte —traslado a Valladolid (1601–1606) y regreso a Madrid—, operaciones que alimentaron percepciones de favoritismo y lucro. La crítica antiburocrática de Los sueños responde a ese marco: la sátira de escribanos, procuradores, tramitadores y parásitos de palacio amplifica quejas presentes en memoriales y arbitrios de la época. La representación de una corte que premia la intriga y el disimulo enlaza con la experiencia de un poeta que conoció despachos, patronazgos y caídas de favoritos.

La administración de justicia suscitó críticas por dilaciones, costas y corrupción en los ejecutores subalternos. El alguacil endemoniado se inserta en ese clima de sospecha: exhibe, mediante un ardid demonológico, los abusos atribuidos a alguaciles y corchetes —multas interesadas, cohechos, redadas selectivas—, asuntos habituales en pragmáticas y campañas reformistas. En los años de Quevedo proliferaron ordenanzas para contener «vagos», juegos y escándalos, y se crearon juntas para corregir excesos de ministros inferiores. La sátira figura así una justicia que, lejos del ideal tridentino, depende de engranajes interesados y del crédito social de quienes los mueven.

El crecimiento de Madrid como capital desde fines del XVI trajo hacinamiento, carestía y proliferación de oficios precarios. La presión demográfica, la llegada de buscavidas y la circulación de soldados licenciados aumentaron la visibilidad de la pobreza. El mundo por dentro fija su mirada en esa urbe de apariencias, tertulias y trueques de reputación. La literatura picaresca y los bandos municipales contra mendicidad y tahúres ofrecieron un vocabulario de tipos reconocibles —truhanes, timadores, falsos devotos— que la sátira de Quevedo intensifica, mostrando cómo el tejido urbano mezcla devoción, negocio, ocio y máscara bajo una retórica de honor.

La crisis económica del primer Seiscientos, alimentada por la «revolución de los precios», la dependencia de la plata americana y sucesivas suspensiones de pagos (1596, 1607, 1627), erosionó rentas y oficios. La moneda de vellón y sus manipulaciones agravaron la desconfianza. En Las zahúrdas de Plutón, la condena de usureros, tahúres y estafadores dialoga con esa economía de papel, crédito y ruina. Los arbitristas denunciaban el lujo improductivo y el despoblamiento del campo; la sátira recoge ese malestar, retratando a mercaderes y arribistas que convierten la necesidad ajena en ganancia y el cálculo en religión profana del provecho.

La expulsión de los moriscos (1609–1614) y la obsesión por la limpieza de sangre intensificaron controles sociales y discursos de exclusión. Aunque Los sueños no se articulan como alegatos sobre esa medida, la atmósfera de sospecha sobre orígenes, profesiones y costumbres nutre sus galerías de impostores. Las instituciones que velaban por la ortodoxia —cofradías, visitas episcopales, Santo Oficio— reforzaron un campo simbólico en el que el honor dependía tanto de genealogías como de conducta pública. La sátira apunta al artificio de tales jerarquías, insistiendo en la fragilidad de una reputación que pende del juicio ajeno y de papeles.

El catolicismo postridentino sostuvo una cultura de disciplina sacramental y de recordatorio constante de la muerte y el juicio. El sueño de las calaveras se nutre de sermones de exequias, emblemas y artes de bien morir, que insistían en la igualdad final de los estados. Ese horizonte doctrinal no impide la mordacidad: la imaginería macabra se vuelve herramienta para medir la distancia entre devoción exterior y vida efectiva. La retórica del desengaño —ver las cosas «por dentro»—, clave del Barroco hispano, dota a la colección de un tono que conjuga admonición moral y sátira social sometida a prudentes veladuras.

El inicio de la Guerra de los Treinta Años (1618) y el giro reformista de Olivares con Felipe IV (1621–1665) alteraron el paisaje fiscal y militar. La Unión de Armas (1626) y la multiplicación de levas y exacciones impactaron la vida urbana y rural. Los sueños captan el desgaste: aparecen soldados de fortuna, proveedores, buscadores de privilegios y sujetos que instrumentalizan la guerra para medrar. En ese marco, la exaltación de la honra bélica convive con prácticas de saqueo y fraude, materia propicia para una sátira que exhibe cómo la retórica imperial choca con la precariedad y el oportunismo cotidianos.

La carrera de Quevedo, incluida su misión con el duque de Osuna en Italia (c. 1613–1616), le ofreció contacto con cortes virreinales, intrigas diplomáticas y debates sobre razón de Estado. El contraste entre programas reformistas y prácticas venales afiló su percepción moral. Las zahúrdas de Plutón, al reunir oficios en un inframundo porcífero, proyecta esa experiencia: el “descenso” no es solo literario, sino una metáfora de la descomposición institucional. Italia aportó además repertorios satíricos y escénicos, y una tradición de invectiva contra charlatanes y parásitos que Quevedo reinterpreta en clave castellana.

La cultura cortesana del ingenio —academias, certámenes, juegos de agudeza— fue decisiva en la España barroca. La pugna estilística entre culteranismo y conceptismo, encarnada en las polémicas con Góngora, forma el telón de fondo de La visita de los chistes. Allí, el examen de chistes, agudezas y retruécanos pone en escena la circulación social del ingenio como capital simbólico. En un entorno que premiaba el dicho oportuno y la sutileza verbal, la pieza interroga el límite entre perspicacia moral y mero artificio. Esa problematización anticipa debates que Baltasar Gracián sistematizará en su reflexión sobre la agudeza.

La picaresca proporcionó tipos, escenarios y procedimientos de desenmascaramiento. Desde el Lazarillo hasta el Guzmán de Alfarache (1599/1604), el mundo de los oficios bajos y la supervivencia urbana se convirtió en emblema crítico. El propio Quevedo había elaborado esa veta en la Historia de la vida del Buscón, compuesta a inicios del siglo XVII y publicada en 1626. Los sueños, escritos en paralelo, intensifican el mecanismo del “descenso” mediante visiones y juicios morales, permitiendo incluir no solo pícaros sino también ministros, letrados y mercaderes, y subrayar que la escasez y la codicia recorren por igual las cumbres y los arrabales.

La circulación manuscrita y los controles inquisitoriales condicionaron la redacción y transmisión de la colección. Copias privadas permitieron una lectura temprana y selecta, mientras las licencias de impresión exigían expurgos de pasajes, alusiones y nombres. Hacia 1627 se logró una primera impresión, y en la década de 1630 se publicaron ediciones con supresiones y cambios dictados por censores. Este vaivén explica el cuidado de Quevedo por capas alegóricas y perífrasis que preservaran la intención moral sin exponerse a acusaciones directas. El resultado es una sátira elusiva, capaz de sortear prohibiciones y, a la vez, legible por lectores avisados.

El recurso al exorcismo en El alguacil endemoniado se apoya en una práctica social y eclesiástica regulada. Manuales y tratados demonológicos —como los difundidos desde fines del XVI— daban protocolos para discernir posesiones y fraudes. La escena del «alguacil poseído» funcionaliza ese imaginario para convertir la confesión y el interrogatorio en examen de conciencia pública de un oficio. El contexto de misiones interiores, visitas pastorales y campañas de reforma de costumbres confiere verosimilitud al dispositivo teatral del texto, que transforma el rito de expulsar demonios en catecismo crítico de la justicia cotidiana.

La imprenta y la sociabilidad letrada sostuvieron la difusión y recepción de la sátira. Madrid, Zaragoza y Barcelona contaban con talleres activos y librerías que abastecían a universidades y cortes virreinales. Entre pliegos satíricos, entremeses y emblemas, la agudeza circuló como entretenimiento y como instrumento de corrección moral. La visita de los chistes dialoga con esa cultura al exhibir los mecanismos del decir ingenioso y sus extravíos. En ella late una reflexión sobre el poder social de las palabras en una época que multiplicó pasquines y libelos, y que vio en el estilo una forma de autoridad y, también, de impostura.

El mundo por dentro lleva al extremo la sospecha barroca hacia las apariencias, convergiendo con diagnósticos de arbitristas que pedían «reformación de costumbres». El énfasis en limpieza, honra y decoro convivía con prácticas de compra de oficios y títulos, y con nuevas fortunas que buscaban ennoblecerse. La obra desvela esos mecanismos de ascenso, exhibiendo cómo el crédito —económico y moral— sustentaba carreras y matrimonios. La sátira no niega la posibilidad de virtud, pero muestra su precariedad en un entorno donde el parecer vale tanto como el ser y donde la escritura —contratos, pleitos, certificados— fabrica realidades sociales.

Los sueños funcionan como comentario continuo a un período de reformas fallidas, guerras prolongadas y tensiones fiscales. Su recorrido por calaveras, demonios, cloacas plutónicas y gabinetes urbanos ofrece un mapa de poderes capilares —desde el alguacil hasta el ministro—. La colección traduce en invención literaria debates coetáneos sobre razón de Estado, disciplina social y riqueza. Al hacerlo, activa la tradición cristiana del examen de conciencia en clave pública: no acusa solo individuos, sino hábitos y tramas, mostrando cómo la gracia verbal y el ingenio pueden servir al bien común o encubrir la rapacidad de los más diestros en fingirla.
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    Visiones de ultratumba: El sueño de las calaveras y Las zahúrdas de Plutón
En El sueño de las calaveras y Las zahúrdas de Plutón, el narrador desciende a ámbitos de muerte e inframundo donde los rangos se igualan y los vicios se exhiben sin máscara. La imaginería macabra y grotesca, cargada de hipérboles y enumeraciones, levanta un espejo moral que ridiculiza la vanidad terrenal. Estas visiones fundan el tono de desengaño del ciclo y articulan una sátira total que combina humor negro con admonición ética.
Sociedad al desnudo: El alguacil endemoniado y El mundo por dentro
El alguacil endemoniado presenta a un oficial poseído que, a su pesar, desnuda abusos y trampas del oficio, mientras El mundo por dentro abre una guía implacable por los engranajes ocultos de la vida urbana. Ambas piezas intensifican la crítica a instituciones y costumbres, contraponiendo apariencia y verdad con agudeza conceptista y doble sentido. La sátira se vuelve más analítica y sistemática, extendiendo el examen moral del más allá a la plaza pública.
La visita de los chistes
En esta pieza, la personificación del chiste y la agudeza irrumpe para poner a prueba el ingenio y revelar los mecanismos del decir. El tono es festivo y autorreflexivo, y convierte el humor en instrumento crítico capaz de señalar vicios y despropósitos sin abandonar la gracia verbal. Culmina así una evolución que va de la visión macabra a la anatomía social y, por fin, a la exploración del lenguaje como teatro de la sátira.
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SUMA DEL PRIVILEGIO.



Tiene privilegio de su Majestad por diez años don Francisco de Quevedo Villegas, Caballero de la Orden de Santiago, para imprimir este libro, intitulado Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio, como consta de su original, despachado en el oficio de Lázaro de Ríos, Secretario de su Majestad, y Escribano de Cámara. Fecho en Madrid a 28 de enero 1631.





  SUMA DE LA TASA.



Los señores de Consejo tasaron este libro, intitulado Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio, a cuatro maravedís cada pliego, y tiene veinticuatro pliegos, que monta noventa y seis maravedís cada libro, en que se ha de vender en papel, como consta de la fee que dio Lázaro de Ríos, Secretario de su Majestad, en 17 de marzo de 1631.





  FE DEL CORRECTOR.



Este libro, intitulado Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio, compuesto por don Francisco de Quevedo, está bien y fielmente impreso con su original. Dada en Madrid a 12 días de marzo de 1631. El Licenciado Murcia de la Llana.




CENSURA DEL P. M. FRAY DIEGO de Campo, Calificador de la General Inquisición y examinador Sinodal del Arzobispado de Toledo.



Por remisión del señor don Juan de Velasco y Acevedo, Vicario general en esta Corte, vi un libro que se intitula, Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio, de don Francisco de Quevedo Villegas, Caballero de la Orden de Santiago, dividido en estos tratados, la Culta Latiniparla, el Cuento de Cuentos, el Sueño de las Calaveras, la Visita de los Chistes, el Entremetido, y la Dueña, con la Caldera de Pero Gotero, las Zahúrdas de Plutón, el Alguacil Alguacilado, el Mundo por de dentro, el Caballero de la Tenaza. Y todo es de buena y sana dotrina, sin tener cosa en contrario, por ser un discurso de grande agudeza y ingenio, para mostrar los naturales de algunas naciones y los peligros y daños que padecen algunos oficios y maneras de vivir; antes podrían sacar dél escarmiento y buena enseñanza, y esto con tan gran primor y sutileza, que se aventaja mucho al Dante y a los otros autores que han seguido el mismo intento; y así juzgo que se le puede dar la licencia que pide para imprimirle. En san Felipe de Madrid en 23 de agosto de 1629. Fr. Diego de Campo.



El Licenciado don Juan de Velasco y Acevedo, Vicario general de la Villa de Madrid y su Partido, etc. Por la presente, habiendo hecho ver este libro, no tiene cosa contra la Fe y buenas costumbres, y por lo que nos toca se puede imprimir. En Madrid a 28 de agosto de 1629 años. Licenc. Velasco y Acebedo.



Por su mandado.



Simón Jiménez, Notario.





  APROBACIÓN DEL P. JUAN VÉLEZ Zabala, de los Clérigos Menores, Calificador del Consejo Supremo de Inquisición, a quien el Real de Castilla cometi este lIbro.



No tiene cláusulas que contradigan las verdades católicas ni discursos que ofendan la pureza de buenas costumbres este libro que he visto por orden de V. A. donde están no ya adulteradas algunas de las obras de don Francisco de Quevedo Villegas, ocupaciones sabrosas con que desterraba la ociosidad en sus menores años y esfuerzos del ingenio suyo, que ofrecía en estos amagos desempeños mayores: antes hay en ellos tanta propiedad de voces, tanta admiración de estilo, tanta viva y clara significación de importantes verdades en palabras tan breves, que le asustan como a Lucil las con que Séneca encarecía y admiraba lo grande de su escribir en lo menor de su edad, prometiéndose obras ingeniosas, y serias en mayores años. Cap. 59 Habes verba in potestate praesa sunt omnia, et rei apta loqueris quantum vis, et plus significas, quam loqueris hoc maioris rei inditius est . Por tanto merece muy bien que V. A. le dé la licencia que pide para que salgan a luz. En esta casa del Espíritu Santo de los Clérigos Menores de Madrid, último de setiembre 1629. Juan Vélez Zabala, de los Clérigos Menores.





  DEDICATORIA.



A NINGUNA PERSONA DE TODAS CUANTAS DIOS CRIÓ EN EL MUNDO.



Habiendo considerado que todos dedican sus libros con dos fines que pocas veces se apartan, el uno, de que la tal persona ayude para la impresión con su bendita limosna; el otro, de que ampare la obra de los murmuradores; y considerando (por haber sido yo murmurador muchos años) que esto no sirve sino de tener dos de quien murmurar, del necio que se persuade que hay autoridad de que los maldicientes hagan caso, y del presumido que paga con su dinero esta lisonja, me he determinado a escribille a trochimoche y a dedicalle a tontas y a locas, y suceda lo que sucediere, que el que le compra y murmura, primero hace burla de sí, que gastó mal el dinero, que del autor, que se le hizo gastar mal. Y digan y hagan lo que quisieren los mecenas, que como nunca los he visto andar a cachetes con los murmuradores sobre si dijo o no dijo, y los veo muy pacíficos de amparo, desmentidos de todas las calumnias que hacen a sus encomendados, sin acordarse del libro del duelo, más he querido atreverme que engañarme. Hagan todos lo que quisieren de mi libro, pues yo he dicho lo que he querido de todos[1q]. Adiós, mecenas, que me despido de dedicatoria.



Yo.





  A LOS QUE HAN LEÍDO Y LEYEREN. Yo escribí con ingenio facinoroso en los hervores de la niñez, más ha de veinte y cuatro años, los que llamaron sueños míos, y precipitado, les puse nombres más escandalosos que propios. Admítaseme por disculpa que la sazón de mi vida era por entonces más propia del ímpetu que de la consideraci
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